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		Al Sr. General D. Bartolomé Mitre,

      
		 

      
		Debo á V. esclusivamente mi regreso al Rio de la Plata; y le debo de igual manera, la cooperación mas franca y amistosa para formarme la posición que hoy ocupo en mi pais natal.

      
		Así es que, el primer fruto de ese bienestar moral que solo puede producir el aire patrio, y una vida laboriosa y tranquila, he querido consagrárselo; y ligar á este humilde libro destinado á ser leído por centenares de generaciones, el suave recuerdo de una noble acción que revela en V. un corazón benéfico y sus generosos sentimientos.

      
		Me han servido de texto el Ensayo Histórico del Dean Funes, y la Biografía de Belgrano escrita por V.; obra que el mismo Sr. Sarmiento remitió al Archivo de esta Escuela para que me iluminase en mi arriesgada empresa.

      
		Por modesto que sea este libro, él está destinado á llenar un grande vacío que se siente en los libros de enseñanza, y es esa la única esperanza que me anima al someterlo al elevado juicio de V., y pedirle su adopción en nuestras Escuelas si lo considera digno de llenar tan alta misión.

      
		Soy con el mas profundo respeto y gratitud S. S. S.

      
		 

      
		JUANA MANSO DE NORONHA.

    

  
    
      
		 

      
		Abril 15 de 1862.

      
		 

      
		Señora Da. Juana Paula Manso de Noronha.

      
		 

      
		SEÑORA MIA Y AMIGA.

      
		 

      
		Devuelvo á V. los cuadernos relativos á la historia del Rio de la Plata, que ha tenido la bondad de comunicarme, honrándome con su dedicatoria. Dispense V. que los haya detenido tanto tiempo; pero deseaba leerlos con detención, y este ha sido el motivo.

      
		Hoy al devolvérselos, puedo decirle que es una obra cuya necesidad se hacia sentir, y que lo considero muy adecuado para servir de libro elemental de historia en las escuelas primarias, siendo su plan sencillo, habiendo método en la esposicion de los hechos, y bastante exactitud, á lo que se agrega un estilo correcto. Habría deseado contraerme mas al examen de la obra, para poderle enviar algunas observaciones; pero me ha faltado el tiempo para ello, y consecuente con sus órdenes se lo devuelvo para hacer su estudio sobre la edición que va á preparar, y que desearia le fuera de alguna utilidad.

      
		Felicitando á V. por su trabajo, y agradeciéndole la fina dedicatoria con que me ha honrado, me reitero de V. su amigo y S. S.

      
		 

      
		Q. E. S. P.

      
		BARTOLOME MITRE.

    

  
    
      
		 

      
		CAPITULO PRIMERO.

      
		 

      
		Descubrimiento del Rio Paranaguazá por Solis—Muerte de este—Viaje de Diego García—Sebastian Gaboto (ó Cabot) que remonta hasta el Paraguay y funda el Fuerte de Santi Espíriti—Origen del Rio de la Plata

      
		 

      
	  I.

      
		 

      
		Treinta y cinco años después de la descubierta de las Indias occidentales por Cristóbal Colon, dio á la vela del puerto de Lepe, el marino español Juan Diaz de Solis, al mando de dos buques, con los cuales se dirigió á explorar la parte Sud de este continente poco antes descubierto; llegando asi á la embocadura del Rio Paranaguazú (como le llamaban los naturales porque su anchura lo torna semejante al mar) Solis lo remontó hasta una Isla que llamó de Martin García por ser este el nombre del piloto que lo acompañaba, no sin haber antes dado su propio nombre de Solis al rio que acababa de remontar.

      
		Una vez internado en el Rio, tomó Solis una carabela y con algunos de los suyos se dirigió á practicar un reconocimiento en la parte septentrional de la costa.

      
		Entonces estas riberas donde hoy se agitan pueblos civilizados é industriosos, eran tierras incultas habitadas por salvages que vivían ignorando é ignorados del resto del mundo.

      
		Al ver á Solis y sus compañeros, los indígenas dieron las mas evidentes señales de contento, ofreciéndoles regalos que para mayor confianza depositaban en la playa retirándose.

      
		Solis alucinado por estas falaces apariencias, bajó á tierra desarmado como igualmente sus compañeros, cayendo todos en una emboscada de Charrúas que los asesinaron á la vista de los que habian quedado en la carabela.

      
		Diez años después del lúgubre acontecimiento que puso fin á la vida del desventurado Solis, tuvo orden Diego García, para proseguir el descubrimiento del Rio de Solis, acompañado del piloto Rodrigo de Arca: lo que ejecutó dando á la vela del puerto de la Coruña el 15 de Agosto de 1526.

      
		Por ese mismo tiempo Sebastian Gaboto (ó Cabot) hizo un ajuste con varios comerciantes de Sevilla á fin de realizar una espedición al estrecho de Magallanes; la que aprobada por el Emperador Carlos V habilitó á Gaboto para realizar sus intentos, saliendo de Sevilla en Abril de 1520 al mando de 4 navios y 600 hombres bajo sus órdenes. Gaboto no pudo efectuar el pasaje del estrecho ó por falta de ciencia ó por falta de víveres, decidiéndose á seguir el nuevo destino que le abría la embocadura del Rio de Solis.

      
		Gaboto fué pues el primer explorador de este rio remontándolo hasta el Carcarañal, hoy Tercero, donde levantó un fuerte que llamó de Santi-Espiriti y haciendo explorar el Uruguay por el Capitán Juan Alvarez Ramón, siguiendo el mismo Gaboto hasta la confluencia de los Ríos Paraguay y Paraná, siguiendo por este hasta el Salto del Agua de donde regresó en 1527.

      
		Entretanto sobresaltados los indígenas por la presencia de los descubridores y por la construcción de los Fuertes, temiendo talvez instintivamente la pérdida de su independencia, se resolvieron á atacar á Gaboto.

      
		Vencidos por la pericia de los españoles, la noticia de su derrota abatió los ánimos, y cuando Gaboto remontando el Paraguay pasó adelante de lo que es hoy la Asunción, solo encontró en las tribus de aquellas riberas, docilidad y la mas cordial amistad.

      
		Gaboto hizo la paz con todos, aunque se manifestase mas afecto á los Guaraníes, los que dicen que usaban por único vestuario plumages de varios colores ataviados de pedazos de oro y plata, lo que haciendo presumir á Goboto la abundancia de aquel metal en estas regiones, dió margen á la derivación del nombre de Rio de la Plata que suprimió el de Solis.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO II

      
		 

      
		Don Pedro de Mendoza es nombrado Adelantado del Rio de la Plata—Fundación de Buenos Aires—Batalla de Querandies.

      
		 

      II.

      
		 

      
		El nombre de Rio de la Plata con que Gaboto alucinado habia bautizado de nuevo el Rio de Solis, antes Paranaguazú, hizo nacer tan ventajosas ideas de estas regiones en la Corte de España, y excitó de tal manera la codicia, que por público contrato celebrado en 1534 entre el Emperador Carlos V y D. Pedro Mendoza, fué nombrado este, Adelantado del Rio de la Plata; bien que obligado á costear la expedición y los aprestos necesarios, entre los que se contaban 100 caballos y 100 yeguas destinados á la propagación de su raza en estos paises.

      
		Mendoza se comprometía á buscar un pasaje para el mar del Sud y reconocer las islas del Rio de la Plata, pero sin ultrapasar los límites de demarcación. Debía traer igualmente Mendoza algunos religiosos destinados á catequizar á los salvages habitadores del territorio cuya conquista iban á emprender.

      
		Fué también estipulado el mejor tratamiento de los indios, para tornarles menos pesada la esclavitud que se les iba á imponer.

      
		Mendoza en indemnización de los gastos que hacia, fundaría Gobiernos en las provincias ribereñas y en la estension de 100 leguas hacia el estrecho de Magallanes, debiendo ó la vez defender sus conquistas con la creación de tres fuertes.

      
		También se le concedían otros privilegios y rentas anuales.

      
		Así pues, zarpó la expedición de Mendoza de las costas de España en dirección al Rio de la Plata, el 24 de Agosto de 1534 dia de San Bartolomé, llegando al lugar de su destino el año de 1535 después de haber arribado al Rio de Janeiro.

      
		En ese año de 1535, se fundó la primer ciudad, en la márjen occidental del rio, con el nombre de Ciudad de la Santísima Trinidad, y Puerto de Santa María de Buenos Aires.

      
		El lugar escojido por los españoles, era habitado por una tribu de indios, denominados Querandíes, que tenían allí su pueblo, es decir toldos ó chozas construidas de barro y de paja, diseminadas en la estension que abarca desde el Cabo Blanco, hasta la cordillera de Chile.

      
		Esos primeros habitantes de lo que es hoy Buenos Aires, era una raza inquieta, belicosa y valiente que no se dejó sorprender por la diferencia del color, y que al paso que recibió los conquistadores con una especie de comedida deferencia, supo en medio de su barbarie hacer que no equivocasen sus atenciones con la servilidad, retirándose de repente por espontánea resolución, y suspendiendo el abasto de víveres, con que se alimentaba la nueva ciudad.

      
		Obligado Mendoza á enviarles un parlamentario para tratar con ellos, recomendó que lo hicieran por medio de la persuacion y de la dulzura; pero sus comisionados lejos de obedecer á su gefe y ejecutar estas instrucciones, usaron de un leguaje descomedido y altanero que irritó á los Querandies, los que después de maltratar á los embajadores, embistieron la ciudad.

      
		Un fuego bien nutrido por parte de los españoles, los rechazó; pero aunque se retiraron hasta el riachuelo, no por eso interrumpieron las hostilidades, llegando á matar diez soldados españoles que habian salido á forrajear.

      
		La guerra era sin tregua, y la situación de los españoles de Buenos Aires, la mas penosa y precaria por falta absoluta de provisiones; lo que indujo al Adelantado á destacar al Capitán Gonzalo de Mendoza en demanda de víveres, y á Juan de Ayolas como explorador de algún descubrimiento que pudiera utilizarles en la situación en que se hallaban.

      
		Ayola regresó trayendo los deseados víveres, del fuerte de Corpus-Christi, y portador de su buena inteligencia con los Timbues. En esos momentos había redoblado la furia de los Querandíes que sitiaron la ciudad, atacando á la vez la armada con el designio de incendiarla.

      
		Rechazados por la artillería de tierra, desbaratadas sus piraguas ó canoas, por el fuego de los buques, recurrieron los Querandíes á un arbitrio de guerra que demuestra lo despejado de su inteligencia; y fué este el de lanzar proyectiles en las punías de las Hechas sobre la ciudad, lo que en breve rato la redujo á cenizas, porque el primer plantel de la ciudad de Buenos Aires eran estacadas y ranchos de paja.

      
		Sin embargo, con crecida mortandad, levantaron el sitio los Querandíes, no sin que los conquistadores dejasen igualmente de sentir grandes pérdidas que impulsaron á Mendoza á remontar el rio hasta el fuerte de Corpus-Christi, dejando á Galan en el puesto de Gobernador de Buenos Aires.

    

  
    
      
		 

      CAPITULO III.

      
		 

      
		Muerte de Mendoza—Prosigue la conquista—Domingo Martínez de Irala funda la Asunción—Empieza la predicación del Evangelio—Mejoras de la Asunción—Buenos Aires es abandonado.

      
		 

      
		Disgustado D. Pedro de Mendoza de la conquista, cercado de sinsabores y contrariedades, resolvió regresar á Europa, para cuyo fin volvió á Buenos Aires de donde se hizo á la vela para España; pero el Todo-poderoso no le concedió el favor de llegar hasta su patria, espirando en el viage agobiado por la enfermedad y bajo el peso de sus amarguras, en el año de 1537.

      
		Entretanto Ayolas proseguía la conquista internándose por tierra de Guaranís, trabando guerra con los indios Agáces y dejando á Irala entre los Payaguaes él se aventuraba por entre regiones desconocidas buscando como todos los hombres de su época los escondidos tesoros del Nuevo Mundo.

      
		Dejémoslo atravesar con un puñado de valientes aventureros, los bosques y las tierras vírgenes en busca del oro que tal vez le prepara la muerte, y veamos lo que hacían durante su ausencia Irala y Galan.

      
		El primero fundaba la ciudad de la Asunción hoy capital del Paraguay, y el segundo, Galan, que hemos dejado en el puesto de Gobernador en Buenos Aires, se ensañaba contra los infelices indígenas, sin ruborizarse de echar mano de la traición para saciar su crueldad.

      
		Los Caracaras, indios inocentes é inofensivos, fueron las víctimas de Galan, y el orijen de que en uso de una justa represalia se trabase una guerra cruel que dio por resultado el abandono del fuerte de Corpus-Christi y la muerte de varios esforzados capitanes españoles.

      
		Llegaba en esos dias á Buenos Aires un refuerzo de España, de tres buques con gente y comestibles, á cuyo bordo venían también ocho misioneros franciscanos, los primeros destinados a predicar el Evangelio y convertir á la fé de Cristo aquellos pueblos idólatras, que sin estar desprovistos del sentimiento religioso inherente al corazón humano, se apartaban no obstante de la verdadera relijion, personificando esta, ó en ridiculas figuras informes de barro, ó en animales venenosos, monstruos horribles que era para ellos la Encarnación de la Divinidad.

      
		Por una fatalidad inesplicable las provisiones venidas de España se perdieron, y acosados por las hostilidades de los Querandíes, volvieron los habitantes de Buenos Aires á sufrir los rigores del hambre, tanto, que dejando un pequeño reducto con corta guarnición, se resolvieron por fin á trasladarse á la Asunción abandonando á Buenos Aires en el año de 15:38.

      
		Irala que dejamos fundando la Asunción, no había gozado de grande tranquilidad siempre luchando para subyugar á los naturales; la tardanza de Ayolas lo atormentaba también por otra parte, hasta que la llegada de un indio Chanés sirviente de Ayolas puso fin á tanta incertidumbre, dando la triste noticia de haber este perecido á manos de una tribu de indios juntamente con sus bravos compañeros.

      
		Por la muerte de Ayolas, tomó Irala el mando de la provincia, y la gente que se le había reunido de los emigrados de Buenos Aires, aumentó la importancia de la Asunción.

      
		Irala supo aprovechar ese momento para organizar su gobierno y desarrollar un progreso efectivo en la creación de su pueblo.

      
		Repartió solares entre los vecinos, protejió la lubrica de todo edificio, creó un Cabildo, fundó un Templo, y circunvaló la ciudad con una buena muralla de defensa.

      
		Se regularizó la propaganda del cristianismo, y por fin convencido Irala de la imposibilidad de poder atender á la pequeña guarnición de Buenos Aires, fué definitivamente abandonado este punto, concentrándose las fuerzas de los conquistadores en la Asunción que se tornó asi el primer pueblo de la conquista en el Rio de la Plata.

      
		Por otra parte para afianzar esa misma conquista, y dar una vida consistente al Nuevo Mundo que intentaban fundar; á medida que catequizaban los indios, ó los sometían por las armas, se repartían estos en compañías desde cuarenta hasta doscientos, entregados á un gefe blanco que con el título de encomendero, los gobernaba, y los liada trabajar en provecho del conquistador, sin salario ni beneficio equivalente; violando la ley natural que garante á cada hombre la libertad del trabajo, concedido por Dios para alcanzar con el sudor de su frente el necesario sustento.

      
		Asi entendían los españoles de aquel tiempo, la conversión de hombres salvajes, esclavizándolos y oprimiéndolos, como si Dios hubiese criado al hombre para patrimonio de otro hombre!

    

  
    
      
		 

      CAPITULO IV.

      
		 

      
		Descubrimientos y conquistas—Introducción del ganado lanar—Los Goes llevan al Paraná las primeras ocho vacas y un toro—Zárate y Garay en el Rio de la Plata—Los Querandies son sometidos—Nueva fundación de Buenos Aires en 1580 por Juan de Garay.

      
		 

      IV.

      
		 

      
		En el espacio transcurrido desde 1538 hasta 1580 época en que reaparece Buenos Aires sobre el suelo de la conquista; el espíritu aventurero de exploración había predominado en su empresa de sorprender los tesoros que juzgaban encerrar las entrañas del Nuevo Mundo, y que Pizarro hallara efectivos en el Perú y Hernan Cortes en Méjico.

      
		Una serie no interrumpida de espediciones y de conquistas, somete los dos Imperios Americanos y sepulta bajo sus ruinas los tronos de Motezuma y Atahualpa.

      
		La aventurera ambición de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, Martínez de Irála Chaves y Andrés Manso, remonta el Paraná, el Uruguay, el Paraguay, atraviesa el Chaco, retacea con la espada de la conquista desde la márjen del Paraná hasta la falda de los Andes, y surgen en la inmensidad del desierto, Córdoba, La Rioja y San Miguel de Tucuman.

      
		Desde Méjico hasta Patagonia, extremos del territorio español en opuestos hemisferios, se traba una lucha sin treguas, ya contra los infelices indios, ya de los caudillos conquistadores entre sí.

      
		Lucha de la esclavitud contra la libertad, lucha de sórdidas pasiones que despedazan las facciones y desmoraliza la soldadesca, dando márjen á que no fuesen los conquistadores un dechado de virtudes para los esclavizados indígenas.

      
		Los dos sucesos mas notables y trascendentales para el porvenir, en este periodo, fueron la introducción sucesiva del ganado lanar por españoles venidos del Perú, (cuyo paso había franqueado la destemida constancia de Irala), y años después la del elemento rural que hoy forma nuestra riqueza), por los Goes, dos hermanos portugueses que llevaron los primeros á la Asunción ocho vacas y un toro.

      
		La aparición de Zárate y de Garay sobre el teatro de la conquista medio siglo después de la muerte de Solis, abre una nueva era á la Historia del Rio de la Plata, con la sujeción de los indios Querandíes cuya heroica resistencia y tenacidad en defender la inmunidad de su suelo, había servido de escollo durante sesenta años á la fundación de un puerto intermedio que sirviese de escala, entre el Océano y la Asunción, confinada en una longitud de 300 leguas de navegación fluvial por entre riberas erizadas de enemigos implacables, que se defendían en sus hogares.

      
		Estaba reservado á D. Juan de Garay la realización de tan gloriosa empresa, el que después de acompañar al Adelantado Zárate en su desgraciada campaña y conducirlo salvo al Paraguay bajo su escolta, se halló por la muerte de Zárate investido de la tenencia de Gobernador y Capitán General de la Provincia del Paraguay y sus dependencias.

      
		Después de arreglar las cosas en el mejor orden posible en la Asunción, bajó Garay el Paraná y con 65 voluntarios resueltos á morir ó vencer desembarcó en la ribera donde hoy ergue sus soberbias torres la ciudad de Buenos Aires.

      
		Aleccionado por la experiencia de los desastres de su antecesor en igual empresa, D. Pedro de Mendoza, (taray trazó un plan de trincheras que le asegurasen provisiones, estendiendo su línea de fortificaciones, una legua adelante del primer plantel abandonado por Mendoza, y en arbolan de la bandera española en el dia de la Santísima Trinidad, quedó fundada la ciudad con ese nombre, y su puerto con el de Santa Mana de Buenos Aires.

      
		El pago de la Matanza, conocido aun hoy con ese nombre, fué el teatro de la carnicería sobre los Querandíes que reunidos á todas las tribus sus amigas y comandados por el Cacique Tabobá, tentaron el esfuerzo supremo de sil valor, que debía ser derrotado y vencido por la pericia militar del gefe Europeo y sus heroicos voluntarios.

      
		A los tres años de la fundación de Buenos Aires, zarpó para España el primer buque cargado con frutos del pais, azúcar, y cueros vacunos, prueba del aumento que se había operado en los treinta años transcurridos desde la primera introducción de ganado por los hermanos Goes.

      
		La fundación de Buenos Aires y su estabilidad, completó la conquista del Rio de la Plata, como la fundación de la Asunción por Inda, dió vida y ser al Paraguay.

      
		Irala, murió en el seno de su creación, y Garay tuvo la suerte de Solis, pereciendo en un viaje que hizo de regreso del Paraná, en las ruinas del fuerte de Santi-Espiriti, donde desembarcó para pernoctar, siendo sorprendido por una banda de indios Minúas.

      
		Tal fué el destino de los dos hombres mas notables de la conquista del Rio de la Plata.
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